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 La historia del movimiento carlista 
cuenta, como tantos otros temas, con una 
extensa bibliografía. Sobre él se han escrito 
obras de diversa índole, desde el estudio 
científico hasta el panfleto político. Sin 
embargo, a más de siglo y medio de su 
nacimiento, se nos presenta,todavía hoy, 
como un fenómeno desconocido en muchos 
aspectos. 
 La insuficiencia historiográfica es 
especialmente llamativa durante la etapa 
franquista. Si bien todas las obras generales 
del periodo 36-77 se refieren con frecuencia a 
los carlistas, apenas se han publicado estudios 
monográficos. Durante bastante tiempo, 
incluso después del franquismo, la historia 
del carlismo se mantuvo alejada del 
panorama historiográfico convencional. En 
esta tendencia influyó tanto la poca 
significación dada al factor político en cuanto 
motor de la historia como el tratarse de un 
movimiento de carácter conservador. 
 La situación ha cambiado a partir de 
los años ochenta. La revolución en la historia 
política y la aparición de varios estudios 
sobre la derecha europea en el siglo XX1

ha devuelto el interés por el estudio del 
carlismo. 
Es evidente que para ir profundizando en esta 
historia y llegar a obtener a largo plazo una 
visión completa del movimiento en España se 
debe partir de estudios regionales. En este 
sentido es clave el caso navarro. Navarra es, 
como es sabido, la región en la que desde la 
crisis del Antiguo Régimen hasta el 
franquismo, más apoyo encontró el carlismo. 

Sin embargo, cuando el Partido Carlista se 
presentó a las elecciones de 1977, no obtuvo 
ningún escaño. Situación que siguió 
deteriorándose progresivamente en los 
comicios siguientes hasta convertirse en una 
fuerza puramente testimonial en el Viejo 
Reino. 
 El objetivo central de la investigación 
propuesta lo constituye el estudio de esta 
crisis, analizando el conjunto de causas 
políticas, socioeconómicas, culturales y 
religiosas que produjeron un acelerado 
proceso de modernización y significaron el 
cambio de una Navarra tradicional y agrícola 
en una región desarrollada, notablemente 
pluralista y relativamente secularizada. 
Un análisis del estado de la cuestión muestra 
lo limitado de nuestros conocimientos sobre 
la crisis del carlismo en Navarra y en España 
durante el régimen de Franco. En cambio, 
disponemos de una sólida bibliografía sobre 
el carlismo español y navarro en la etapa 
inmediatamente anterior2, que permite 
conocer el punto de partida de nuestra 
historia. 
 Además de la conocida obra de Jaime 
del Burgo sobre la conspiración y la guerra 
civil, publicada en 1970, contamos con otros 
trabajos generales, como la Historia del 
Carlismo Contemporáneo (1977) de José 
Carlos Clemente y su obra más reciente, 
sobre el carlismo como disidencia social, 
publicado en 1990, sin olvidarnos de su obra 
escrita en colaboración con C. Costa sobre 
los incidentes de Montejurra (1976); ni de 
Conflicto en Euskadi, de Juan José Linz, 
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publicado en 1986. Son significativos los 
estudios recientes de M. Blinkhorn sobre la 
política del Partido Carlista (1988) y las élites 
y su influencia sobre las masas, en el 
homenaje a Raymond Carr (1990b) que 
constituyen, junto con la obra colectiva 
editada por él sobre la derecha radical 
europea (1990a) y el artículo que inserta en la 
recopilación de estudios sobre la guerra civil 
de Paul Preston (1985), un paso importante 
para conocer la problemática general del 
carlismo. Para las fuentes es fundamental la 
monumental publicación de M. de Santa Cruz 
(1979 ss.). 
Para la época de la guerra civil contamos con 
algunos estudios recientes, como los de R. 
Casas de la Vega sobre los requetés en la 
guerra de España (1988) y de Julio Aróstegui 
sobre la tradición militar del Carlismo y el 
origen del Requeté (1988) o sobre los 
combatientes carlistas en la guerra civil 
española (1991), que suponen un paso 
importante como introducción a la historia 
social de un grupo político en la guerra civil. 
 Angel Pascual ha estudiado la 
actividad de los gestores de la Diputación 
Foral (1931-39) y sus relaciones con el poder 
central (1989) y Jesús Virto el asalto a la 
Diputacion Foral en nombre del Frente 
Popular de Navarra y la guerra civil (1986a y 
1986b). Antón Pazos, en su estudio sobre el 
clero navarro entre 1900 y 1936 (1990), 
aporta datos de interés sobre la participación 
de los seminaristas de la época, que 
contribuyen a explicar la crisis del carlismo 
aunque no traten directamente de ella. 
Si nos acercamos a la época del franquismo 
se reduce el número de estudios. Es 
importante la comunicación de J.M. Toquero 
sobre la influencia del carlismo vasconavarro 
y D. Juan de Borbón, publicada en las actas 
del Congreso Mundial Vasco (1989). Tienen 
también interés distintos trabajos relativos a 
aspectos socioeconómicos de Navarra, como 
el de J.V. Iriarte sobre el movimiento obrero 

en Navarra (1940-1975) (1989) y sobre la 
conflictividad social entre 1970 y 1975 
(1986). M. Rapún Gárate trata de las fuentes 
y metodología para el estudio de la 
investigación económica en Navarra con 
especial referencia al sector agrario entre 
1940 y 1975 (1989). En 1991 salió a la luz 
otra investigación del mismo autor junto con 
Rafael Pérez de Albéniz sobre el impacto del 
comercio exterior de Navarra de la 
integración española en la CEE. Por su parte, 
José Antonio Marcellán trata el fenómeno 
vocacional en la Iglesia de Navarra y la crisis 
de los años sesenta (1988). 
En 1990 se publicaron dos estudios sobre la 
oposición al régimen y el carlismo en 
Navarra. El de F. Miranda, R. Gaite, J. 
Santamaría y C. Maire sobre el partido 
carlista y la oposición al Estado franquista, y 
el de J. Cubero sobre la evolución ideológica 
entre 1968 y 1975. Ambos trabajos se 
presentaron al Congreso celebrado en la 
UNED en 1990 sobre la Oposición al 
Régimen de Franco. También en este 
congreso, J.J. Virto trata sobre el exilio de la 
izquierda navarra en 1939. J.M. Jimeno Jurío 
(1988), R. Salas Larrazábal (1983) y 
Altaffaylla Kultur Taldea (1986) han tocado 
el tema de la represión en varias 
publicaciones, con resultados más que 
diversos. 
Sin embargo, y a pesar de todos los trabajos 
mencionados, sobre el tema de nuestro 
trabajo existe un importante vacío 
historiográfico. 
 Como se ha expuesto más arriba, la 
crisis y práctica desaparición del carlismo a 
partir de 1977 no se deberá sólo a causas de 
tipo político, por importantes que éstas sean, 
sino también al impacto de la 
industrialización; a la desaparición de una 
parte de la base demográfica rural navarra; al 
cambio de mentalidad política y a un fuerte 
proceso de secularización. Navarra pasaría 
así de ser una región tradicionalista, fuerista y 
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católica a una situación radicalmente distinta, 
en la que se extendería considerablemente el 
apoyo a las izquierdas y el voto de derechas 
sería sustituido en buena medida por el voto 
centrista,  conservador moderado o cercano a 
partidos nacionalistas. 
 Los objetivos de la investigación, así 
como las exigencias propias de la historia 
inmediata, nos conducen fundamentalmente a 
dos tipos de fuentes: las fuentes históricas 
que podríamos denominar tradicionales (tanto 
impresas -libros y folletos, prensa-, como 
inéditas -archivos públicos y privados-) y los 
testimonios orales, recogidos y estudiados a 
través de las técnicas, hoy día ya muy 
desarrolladas, de lo que se conoce como 
"historia oral" y preferimos llamar, con la 
Dra. Vilanova, "fuente oral". 
Este segundo aspecto es el que pretendemos 
precisar más extensamente en las páginas 
siguientes, aunque con la salvedad de la 
escasez de tesatimonios aportados hasta el 
momento, dado lo temprano de la 
investigación. Tampoco queremos dejar de 
considerar que el énfasis primero de la 
investigación existente es político y que 
queda todavía mucho camino por recorrer 
para conseguir un conocimiento suficiente del 
mismo, se pone claramente de manifiesto la 
necesidad de abarcar también los aspectos 
sociales, culturales y religiosos de la 
"descarlistización". 
Por debajo de las fuertes divisiones a las que 
se enfrenta el Partido Carlista tras el decreto 
de unificación del 19 de abril de 1937, o la 
pérdida de poder político en los años 
cincuenta, debido en buena parte al 
colaboracionismo de parte de los dirigentes 
carlistas con el franquismo, a la ausencia de 
un claro -"legítimo"- "candidato a Rey" que 
priva al carlismo de uno de sus principios 
fundamentales, o al desvio del discurso 
político hacia la cuestión social, asumiendo 
conceptos democráticos y socializantes que 
desvirtuaban la esencia tradicionalista sin 

conseguir presentar una alternativa política al 
franquismo, se encuentra la realidad 
sociológica de la masa de personas 
"tradicionalistas" desconectadas de las élites. 
No se trata sólo de hacer oir la voz de los sin 
voz, como propugnan algunas corrientes de la 
historia oral (las cercanas a la historia social 
británica y el movimiento de los workshop), 
ni ver la forma de romper la marginación 
historiográfica de las clases populares, como 
propone L. Passerini; ni siquiera de obtener 
una masa de testimonios políticos a 
semejanza de lo realizado en EE.UU. desde 
los años cincuenta.  
Nuestro objetivo es aclarar el fenómeno de la 
descarlistización a través de una amplia serie 
de claves, que a modo de hipótesis irán 
dirigiendo la investigación. 
Parece incuestionable que el carlismo no 
constituye una corriente ideológica 
mínimamente homogénea. Para ello es 
imprescindible la aproximación a los 
testimonios orales, que permitirán un 
acercamiento directo a quiénes defienden 
cada corriente y por qué se movilizaban para 
defenderla. 
Como ha recordado recientemente P. 
Anguera (1991), refiriéndose al primer 
carlismo, la energía de los combatientes 
procedía de las clases populares, con una 
formación muy limitada que les dificultaba la 
posibilidad de dejar testimonios escritos 
sobre vivencias y reivindicaciones, no tanto 
por tratarse de analfabetos absolutos, como 
por la escasa preocupación de dejar 
constancia escrita de los acontecimientos 
históricos que vivieron. A pesar de ello, se 
han encontrado testimonios, por ahora en 
Andalucía y Cataluña, en Ayuntamientos, 
archivos familiares, etc. En nuestro caso este 
problema se resuelve con la creación de las 
fuentes recogidas a través de los testimonios 
orales. 
 El tradicionalismo tiene un alto 
componente político plasmado a lo largo de 
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la Historia Contemporánea de España en 
múltiples agrupaciones reunidas por "la 
defensa de los valores tradicionales 
entendidos como unidad católica, piedra 
angular que se identifica con la esencia de 
patria, contrarrevolución, estado de orden y 
articulación orgánica de la sociedad" 
(Vázquez de Prada-Caspistegui, 1991). Si 
bien estos caracteres nos muestran lo político, 
existe un sedimento, un substrato que 
fundamenta tales actividades en sectores 
mucho menos ligados a la política activa que 
los que construyeron los principios teóricos 
citados más arriba. 
 Ese ambiente social que mantiene 
mitos, que mantiene estereotipos y tópicos, 
tradiciones concretas y costumbres más o 
menos arraigadas, ese ambiente es el que, en 
definitiva, sustenta el tradicionalismo, ya sea 
carlista, cedista, regionalista, falangista o 
incluso franquista. Desaparecido ese 
ambiente, esa memoria social viva, 
desaparecerá también el entramado 
tradicionalista, como vamos a tratar de 
demostrar a través de la evolución de este 
movimiento en los últimos sesenta años 
aproximadamente. 
 Como primer hito a través del cual 
podemos ver la vigencia de este 
tradicionalismo que nos proponemos estudiar, 
hemos de remontarnos al comienzo de la 
guerra civil (1936-39), momento en el cual la 
concepción del mundo, de la sociedad, se 
encuentra especialmente amenazada para los 
esquemas tradicionalistas. Se produce la 
reacción, la defensa de los valores 
considerados verdaderos; ante la amenaza de 
disgregación, sobre todo religiosa, se produce 
la defensa entusiasta de esa unidad religiosa, 
fundante y esencia de la nación española en 
el sentir tradicionalista, es decir, en el sentir 
del bando "nacional". Es lo que hace que en 
Navarra salgan miles de voluntarios a las 
calles: "Las calles de Pamplona están llenas 
de requetés. Desde mi balcón no veo más que 

boinas rojas. Todo el mundo está preparado 
para la lucha", decía Mola a Martínez Barrio 
(Bolloten, 1989, 100-101) Y esa masiva 
presencia la motivó fundamentalmente la 
defensa de la religión3, porque, como afirman 
también L. RedondoJ. de Zavala (1957, 87), 
claros exponentes de ese tradicionalismo: 
"¿Qué patriotismo cabe que no tenga por 
fundamento la adhesión al vínculo más fuerte 
de nuestra unidad? ¿Es posible la integridad 
de España si falta la unidad religiosa?". Para 
añadir una opinión más, procedente de un 
nacionalista vasco: "Si Navarra se levantó 
como un solo hombre a la voz de mando del 
general Mola, no fue por la confianza que 
Mola inspirara a la gente, que no la inspiraba, 
ni porque todos, o los más, fuesen carlistas en 
Navarra, que no lo eran, sino por la confianza 
que este magnífico país tenía en sus guias 
espirituales inmediatos" (Iturralde, 1978, I, 
343), correas de transmisión y celosos 
guardianes del tradicionalismo 
religioso-moral, se podría añadir. 
 Ahí está la principal razón de la 
presencia de voluntarios en los Tercios de 
Requetés o en las Banderas de Falange, entre 
ellos una gran mayoría de no carlistas y 
también muchos no voluntarios, no siempre 
muy bien avenidos con el principal motor de 
los más entusiastas: "...los mismos que no 
pisaban iglesia desde los días de su infancia, 
se pusieron a dar pruebas de férvida 
religiosidad" (Iturralde, 1978, I, 421). Y es 
que "conviene dejar claro el hecho de que, 
por la vía del voluntariado más o menos 
coactivo o por la simple movilización 
obligatoria en el Ejército, en las fuerzas 
rebeldes confluyeron hombres no 
identificados ni de lejos con las ideologías 
sustentadoras de la rebelión antirrepublicana. 
La obligada 'lealtad geográfica' fue también 
aquí cierta"4. 
 Así, uno de los entrevistados, 
preguntado por cuáles eran las preferencias 
generales para el alistamiento, si carlistas o 
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falangistas, contestaba: 
"...lo mismo, lo mismo... lo mismo, lo mismo; 
y aquí no había, yo creo que nadie (...) y los 
que eran carlistas pues lo mismo, o sea, no 
eran ni carlistas ni requetés... ni... nada"5. 
 Por ello, a pesar de la existencia de 
una razón fundamental, habría también que 
añadir las presiones sociales, las amenazas, 
el temor a la represión y, en definitiva, todo 
aquello que constituía la lealtad geográfica, 
que jugó un papel importante en la presencia 
en unidades carlistas. Es bien sabido que 
muchas personas afiliadas a sindicatos de 
izquierda, o a grupos nacionalistas o que por 
otros motivos podían ser tachadas de 
"revolucionarias" o "comunistas", trataron de 
escapar a la represión ultraderechista 
mediante su incorporación a alguno de estos 
grupos6, bien carlistas o bien falangistas, 
dada la menor fuerza de otras milicias 
derechistas. He aquí algunos testimonios 
ilustrativos: 
"Unos se afiliaron a... a la Falange 
enseguida, otros se fueron voluntarios al 
frente, voluntarios pero corriendo ¿eh?, 
corriendo por miedo a que les iban a 
enganchar y los iban a llevar a la sima"7. 
 
"...porque en la lucha... "hay que ir por 
aquí", pues hay que ir por aquí y nada más; 
entonces.... en la vida normal... por ejemplo 
en los pueblos de aquí, o en la capital... no 
se podía vivir, si te quedabas sin ir de... sin 
ir de... voluntario... no se podía vivir, te 
hacían la vida imposible"8.  
"Vino la Guardia Civil [los primeros días 
del alzamiento] a que lo mandaría y él les 
dijo que él que no... que no iba a ir [...]. Se 
marcharon un poco renegando, un poco 
enfadados y a los pocos días volvieron y le 
amenazaron a mi padre, le amenazaron 
que... que a ver por qué no le había 
mandado. Tenía que mandarlo al hijo"9.

 
Preguntado por sus razones para ir a la 

guerra, un entrevistado nos respondió: 
 
"...es que en aquel tiempo... los chicos 
jóvenes... si no iban a la guerra... era mal 
visto"10

"...porque tenía miedo, que aquí no nos 
podían ver a los chicos jóvenes, que todo el 
mundo andaba a la guerra, y había que 
defender la Nación, o la Patria... y qué sé 
yo"11. 
 No es difícil por ello comprender que, tras la 
guerra, esas manifestaciones públicas de lo 
carlista decayesen considerablemente: 
 
"El carlismo se notaba [en Pamplona]... yo 
creo que, vamos... yo por lo menos lo 
apreciaba exclusivamente el día de 
Montejurra"12. 
 
Aunque no así ese tradicionalismo básico 
que fundamentó a la derecha española desde 
principios del siglo XIX, que se mantiene 
prácticamente intacto hasta las grandes 
transformaciones de todo tipo que en 
Navarra tienen lugar en la segunda mitad de 
los sesenta. Como carácter fundamental en 
ese tradicionalismo, lo religioso permanece 
como sustento de ese entramado: 
  
"Nos habíamos acostumbrado, o por lo 
menos hay mucha gente que se había 
acostumbrado, a que el Estado fuera 
Católico; entonces, pues como el Estado era 
Católico, pues todo el país tenía que ser... 
tenía que ser Católico"13. 
 
 Y por ello, cuando se producen los 
cambios impulsados por el Concilio 
Vaticano II, la religiosidad tradicional decae 
y muchos valores y certidumbres de la 
sociedad que se sustentaba en ella entran en 
crisis. "Se hizo un mito de lo 
'navarro-católico', que posteriormente tendrá 
que ser destruido con sufrimiento y 
humillación colectiva" (Marcellán, 1988, 
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101): 
  
 "El Vaticano II por ejemplo pareció 
entonces como... yo creo que pareció en 
algunos sectores tan lanzado que no se 
atrevieron ni a ponerlo en práctica"14. 
  
 Y es que se consideraba esa 
tradición, esa unidad católica y todo lo 
relacionado con ella como lo verdadero,  
  
 "como si aquello fuera lo único... lo 
único correcto, como de ahí no se puede uno 
salir y... y entonces por eso está viviendo 
semejante lío".15

  
 El impacto que la renovación 
vaticana produjo rompió el tradicionalismo 
clásico, ayudado por otra serie de cambios de 
considerable importancia que se produjeron 
de forma más o menos simultánea en torno a 
mediados de los sesenta, tales como la 
industrialización -y con ella la aparición y 
desarrollo de un grupo social con una clara 
conciencia de clase-, la mecanización y 
desertización del campo -baluarte clásico del 
tradicionalismo-, los conflictos eclesiásticos 
-centrados fundamentalmente en la polémica 
sobre el seminario (Marcellán, 1988)-, la 
urbanización y la inmigración entre las 
transformaciones más destacadas. En 
definitiva, y como se apunta en un informe 
de 1973 (Vázquez, 1973, 126-7 y 131-2), se 
produjo un choque entre dos culturas, entre 
dos comunidades: la tradicional, rural, 
jerarquizada y cerrada y la nueva, urbana, 
igualitarista, innovadora y abierta. Las 
grandes diferencias entre ambas, la violencia 
y rapidez con que se ha incorporado la 
segunda y la sólida permanencia de la 
primera produjeron un choque que afectó al 
pilar básico de la sociedad tradicional y que 
tocó fondo en su manifestación más clara y 
vital, las vocaciones: "...se está llegando en 
la Diócesis a una situación muy delicada, 

con fuertes tensiones de las que no se sabe 
aprovechar los aspectos positivos que 
amenazan con esterilizar nuestra vitalidad 
religiosa si no se pone pronto remedio a esta 
situación" (de un informe aparecido en 
Pamplona y firmado por miembros del 
Consejo del Presbiterio el 5 de agosto de 
1967) (Citado en: Marcellán, 1988, 284-5). 
Una vez desvinculados los valores 
tradicionales del tema político, sólo queda al 
Partido Carlista la cuestión social como 
punto de atracción, lo que supuso un viraje 
hacia la izquierda y en ocasiones hacia el 
nacionalismo radical: 
"...había gente que iba deteriorando el 
Carlismo, había aquí un tal Auxilio Goñi, 
que ya murió, y últimamente los mítines que 
echaban allí en Montejurra ya no eran de 
Dios, Patria, Rey, eran más tirando a 
abertzalismo, un poco hacia allá, y claro, la 
gente que venía de toda España decía: "esto 
no es nuestro carlismo, y empezó a bajar, a 
bajar y a bajar las cifras y el último año que 
estuve -no sé si fue el año 77- ya fueron muy 
pocos, se veía a aquello ya desmoronado". 
 Se produce entonces una escisión que 
aparece como un auténtico cataclismo para 
muchos tradicionalistas. Así, para un 
entrevistado la izquierda tiene una gran 
responsabilidad en la desaparición del 
carlismo: 
 "Ah, sí, ellos captaban a todo el que 
podían, ya fuesen carlistas o fuesen..., por 
eso ya te digo que en el carlismo, que en el 
carlismo se infiltraron también en plan 
destructivo, por eso el carlismo se destruyó, 
por eso para mí el carlismo ha 
desaparecido, habrá todavía algún 
nostálgico, pero he visto yo en cuatro años 
caer aquellas masas, aquellas 
concentraciones, bajar de 30.000 a 700..." 
 
 En la actualidad, consumada una 
ruptura completa en varias corrientes, desde 
alguna de ellas se asumen esos principios 
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sociales con claridad: 
  
"...estamos haciendo una labor de... de 
freno, de choque, y de... frenar posibilidades 
a la... a un fortalecimiento y... y a una 
marcha atrás de cierto carlismo, a ver si me 
interpretas bien lo que te quiero decir, de 
cierto carlismo, que con posiciones 
integristas, volviendo a nosotros en estos 
momentos, hablando claro, a... argumentos: 
Dios-Patria-Fueros-Rey, (...), pues eso... en 
muchos pueblos... en muchos sitios... 
supondría miles de votos, pero nosotros 
entendemos... y somos de los convencidos 
que el Carlismo está en otro camino, 
partiendo de otros principios (...), por 
supuesto que el Carlismo, con pocos medios, 
si adoptara unas posiciones de retroceso 
ideológico, pues... no tenemos ninguna duda 
que lo mismo en Navarra que en Guipúzcoa, 
que en Vizcaya que en Alava... y en otras 
zonas del Estado español, tendríamos no... 
no 22 votos, no tres concejales, sino en 
otros... muchos sitios muchos más, pero 
nosotros entendemos que... (...), pensamos 
que el Carlismo es otra cosa".16

  
 Esta es la situación a que ha llegado 
el carlismo en un breve periodo de tiempo, 
máxime si tenemos en cuenta su dilatada 
historia anterior. Explicar ese cambio, ese 
giro radical, es nuestro objetivo y nuestro 
reto, para el que contamos con una preciada 
herramienta que nos ofrece múltiples 
posibilidades: la historia oral.  
 
Notas. 
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2.- M. Blinkhorn (1975) es el punto de 
referencia y guía para indagaciones más 
exhaustivas. 
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Navarra, pero no entra en el análisis de las 
motivaciones de las actitudes que mide, 
como él mismo reconoce: "no son los 
factores socioeconómicos los únicos a tener 
en cuenta. Existen otros menos susceptibles 
de cuantificación y cuya incidencia en todo 
el proceso es, igualmente, difícil de 
cuantificar" (p. 87). 
5.- V.F.A., p.: 14. 
6.- Un ejemplo es el de la Bandera Palafox 
del Tercio de Legionarios de Sanjurjo, 
formado para auxiliar a Zaragoza ante un 
previsible ataque anarquista y compuesto en 
gran parte por personas con claros 
antecedentes izquierdistas. Esto provocó que 
ante los rumores de una masiva huida a filas 
republicanas, la unidad fuese desarmada y 
severamente reprimida. Ver: M. Ferrer 
(1990) 34 y 36. Acude para este caso a 
Altaffaylla Kultur Taldea (1986), I, 33-42. 
7.- E.A., p.: 11. 
8.- V.F.A., p.: 16. 
9.- E.A., p.: 15. 
10.- F.L.M., p.: 9. 
11.- F.L.M., p.: 15. 
16.- M.E., p.: 11. 
13.- M.E., p.: 13. 
14.- M.E., p.: 13. 
15.- M.E., p.: 14. 
16.- L.I., p.: 31-32. 
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